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- ¡ Pero cuidado si es usted divertida, señora! ... 
, Qué se le puede importar á usted sí se leer ó no ? 
~ La baronesa acet·có á sus ojos un pañuelo bordada y 
pe1·fumado. 

- Usted no me comprende, amigo mío, - murmuró 
con voz enternecida. - El nombre de ese hijo tan 
querido está escrito aquí, en el fondo de mi corazón, 
cerrado para todo el mundo desde la época de mi ado­
lescencia ... Voy ahora á entreabrirlo, por una ~ola vez, 
¿ sabe usted? ... Pero ya hablaremos de esto mas tarde, 
porque usted se qued I aquí. en mi casa. Me parece lo 
m{1,; prudente: en Pads podría usted perderse ¿ sabe 
usted? ..• 

,I 

XI 

COXSl!JO DE GUBRllA 

• 
En el palacio de la Avenida del Bosque de Bolonia la 

omida, sencilla, había durado poco tiempo. 
Apenas terminada, la,s dos pupilas del anciano mar­

ués se despidieron de él deseándole buen viaje y pronto 
egreso y ocuparon el landó. con la institutriz, ascendida 

sciiora de compaiií.a, y con Jorge de l\lercreur t{Ue 

abia solicitado el hc,nor de acompañarlas hasta su palco 
el 'featro Francés, en el que dehían pasar la Yelada. 

Poco tiempo después en las ventanas del hotel-palacio 
o brillaba una sola luz; huhiérasele creído deshabitado, 
irando á él de~de la Avenida; solo aparecían ahim­
radas las ventanas correspondient'es al despacho del 
arques, cocinas y dependencias, que abrían sobre el 
rdrn. 
Mientras los hornillos iban apagándose uno tras otro, 

a personal del hotel, que se hallaba reunido en la cocina, 
Jcupáhase en comentar la noticia referente al viaje del 

arqués, noticia comunicada por el ayuda de cámara. 
El anciano gentilhombre tenía grandes simpatías entre 

,k ::.ervidores; querían le todos, y sin embargo todos se 
gocijaban ante la J>P.rspectiva·dc su viaje, por coincidir 
e con la. víspera de una fiesta popular, la mi-caréme, 
ra celebrar la cual no hat,rian obtenido sin duda pcr-
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miso por ser el marqués intransigente y de severida{: 
• casi militar en lo que á la puntualidad y buen orden d 
servido se refiere. 

- Conque ya lo sabéis, - decía el ayuda de cámaru 
- el señor toma el tren en la estación de Montparnass 
á las once y cuarto. 

- Pero ¿ estás seguro de que no volverá antes d 
viernes por la mañana ? - preguntó una joven cama 
que llevaba el dulce nombre de Claudina y estaba al ser• 
vicio especial de Arny. 

- ¡ Pues no eres tú poco curiosa! - dijo el otro pe• 
llizcándole la barbilla. , ' 

- Manos quietas, Pedro, - exclamó con viveza 
costurera de blanco, mujer ya de alguna edad, que fo 
maba parte del ejército de salvación. 

El cocinero, hombre obeso y alegre como unas cas­
tañuelas, dióse una palmada en el muslo, y aiiadi 
riendo : 

- La verdad es que esas cosas no se hacen dela 
de la gente ... ¿ Hase visto sin vergüenzas como éstos? .. , 

Otra camarera, Pauleta, que servía á Edmée - un 
verdadera canonjía el tal cargo, excepto en los momento 
en que la amazona se hallaba nerviosilla - creyó opor­
tuno tomar la defensa de su compañera. Luego justific4 
su deseo de divertirse honestamente. ' 

- No me vendría mal lucir un poco el disfraz que m 
regaló la señorita. Como que es el que llevó ella 
baile de la duquesa de Duras. 

- Pues¿ y el mío? - preguntó Claudina. - ARo · 
lhíndose está, y si no le doy un poco de aire ... 

El ayuda de cámara, el cocinero y la costurera con 
nieron en que era cosa en realidad de asistir al baile 
la mi-caréme. Uno de ellos tenía el disfraz del señori 
otro el del sobrino del seííorito, y la última el de 
señora de compañía de las señoritas. • 

- Pero lo malo es que no podernos hacer nada, - a 
guró Pauleta, - si no estarnos seguros de que el seño 

, no vendrá antes del viernes por la mañana. 
: - No, no, y hay que saberlo á ciencia cierta, - añ 
dió Claudina. 

- Vamos á ver, --: dijo con aire pontifical el co 
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ro; - el tr~n ll:gará á Quimper ~añana, jueves, oco 
~es bdel medio d1a; supon_ieodo que el seiior estf allí 

o oras para sus negocios, y es lo menos que se le 
·1de_ con~e?er; i qué diablo l porque no se recorren 
1 cien ~1lomet_ros de ida y vuelta sólo para dar los 
enos d1as al Jefe de la e:,tación ... Bueno, pues que­
mos en _que pasa ocho horas en Quimper; de modo 

ue su~omen,do que el señor no dul rma allí, no puede 
gar a Par1s. antes de las nueve de la mai1ana del 
ernes. _¿ 1Je_~1cho al_go? 
Claudma dio un hrmco para testimoniar su alegría y 
no .ser por una severa mirada de la costurera, Paul;ta 
~ria demostrado la suya bailándose un cancán en plena 
ma. 

- 1 Victoria! - gritaron ambas. - Hay tiempo para 
do ... ¡ Iremos al haile de la Opera f 
El, e~tupor s_e ~eflejó en los semblantes de los demás 

est1c?s al 01r a 1.as camareras. ¡ Al baile de la Opera f 
mo quien no dec1a nada .. 

- La se~orita Amy es m¡ís buena que el pan - afir-
ba Claudma. ' 
.- Como la seiiorita Edmée cuando no está nerviosa 
- Yo la pediré permiso.... · 

Pues apenas si la suplicaré yo ... 
- j Y nos lo concederán, por supuesto, para toda la 
bel - concluyeron en coro. 
~te esta revel~ción inesperada, el cocinero, el ayuda 

ca~na_ra Y la misma costurera de blanco, no obstante 
se~er1dad de sus costumbres, lanzaron al aire un grito 
triunfo_ y ª!egría, mientras que Susana, una chica de 
• Y _sets anos que_ desempei"1aha las funciones poco 
. huida~ rero sucias, ele laya platos, diúse á verter 
1osas lagrimas. 

i ~ieo, chiquilla, hien l - dijo Pedro aplicando de 
rov1so un s?noro beso en la mejilla ligeramente 

t_ada de Claudma. • 
. Menud? bailoteo el que nos vamos á dar, _ mur­
o el cocmero al oído de Pauleta á la que casi á la 
za había sentado sobre sus rodillas 
ero si_n duda !ª exuberante alegrí¡ de los dos hom­

deb1a traducirse en algo más que en palabras por-
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que la costurera huho de repetir 
reflexiones : _ 

- Quietecitas las manos, Ped~o; y las de usted 
hién, cocinero. Pue» apenas s1 son ~stedes d~s 
gados .. Juegos de manos, juegos de villanos, dice 
refrán. • . • d • 

Posible es que, á no mediar tan 3u1ciosa~ ~ vei~tenc 
hubiesen tomado los dos hombres un anticipo a en 
de tos placeres que se r:rometían p:ira la no~llC del 
siguiente, pues c¡ue con este oh,1et~ ~legal'on a prop. 
~n bailoteo en la intimidad, en fam1ha como 1¡men 
pero la severa costurera se opuso, alegando , <(11• 
señor, que se hallaba ,,ún en su des~acho, pod1a e 
rarse á causa del ruido. En realidad lo qu~ 
depldraha era la au~encia del cochero, su ha1l 
¡Jrefer1do. 

Por fin, cayóse en la cuenta de que Susana llora 
todos los prc~entcs se dignaron ocuparse en l~s. ca 
de su afiiccií,11. La infeliz lloraba por ser la_ muca 
no tenía d!sfraz para ir al baile. .. 

_ Ya te encontraremos uno, - le d110 Pedro, el a 
de cámara. 

La intención era tan buena como vaga la p~ . 
Comprendiéndolo así el cocine~·o,. hombre pos1t_1 
teniendo en cuenta que la cl11quilla estaba haJQ 
órdenes, propuso que se echara un guante para a 
larle un traje. 

_ No es cosa de que se diviertan u~os y otros 
conque andando, mano al bolsillo, -_ ~IJO, 

y quit.índo~e el gor1·0 blanco de,1_0 caer ,en é! 
moneda Je cincuenta céntimos y se dispuso a con 

la colecta. E 1 b 
Acababan de sonar las diez de la noche. '.ne ga 

del marqués, éste y el doctor A ... _amlios en tra 
,·iaje, )lall:íbanse sentados ante la ch1111enea, en 
udían aún algunos troncos con ale_gre ll~marada. 

Nuestros lecto1·es han reconoc1~0 ~111 duda 
doctor A ... á Alí-Akmet, el hijo del prdmcro de, S • 
por lo que nos parece inútil conservarle ppr mas 
el incógnito. , 

_ Ali _ decíale el marqués, - perm1tame 
' 
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e le llame así ; ~reo que no puede ser m:ís concluyente 
prueba que ha intentado usted en casa de la señora de 

ubines_c~: ~uesto que el capitán de los Cristal-Daggers 
e le hir'.o a usted tan cruelmente y el bandido Enrique 
son mas que una sola persona, opino que el enemigo 

ne buscamos es el conde de Corpo-Santo. l\Iás de una 
z, durante el relato que usted ha hecho le ,he visto 
li~ccer ó poperse colorado. Ha debido p

1

asar un rato 
orrihle, sobre todo cuando hizo uste<l alusión ,Í la cica­
iz c¡ue lleva el asesino de la viuda de Sabielo, que una 
echa, como la suya, podría disimular fácilmente ... 

_Ah, había que verlo en aquellos momentos l A propó­
to, yo no sé lo que le dijo entonces la vizcondesa, 

lero es muy capaz de haberle pedido que le en!:ieñe la 
nte._ e No le parece á usted que hay escenas de 
~ed1a en este horrible drama? Sí, sin duda. 1y es una 
tuna que esa pobre señora, ,í. quien yo aprecio muy de 
ras, lleYe su amor al romanticismo hasta el punto de 

ver claro. !an cegada está, que ya ved usted cómo 
n cuando quiere muy de vera e; á su sobrina, ser.í capaz 
ca:;arla con ese hombre que para ella es un descono­

do, un aventurero ... Afortunadamente para la chica 
amos aquí nosotros, c¡ue sabremos impedir esa boda 

sparatada i pero' entretanto, es lo cierto que la pobre 
ona ha sido presentada esta noche como prometida 

hombre á c¡uien debemos considerar como el 
sino de su madre hasta que no se nos p1.-uebe 
contrario. ¿ Qué me dice usted de todo esto 

'go mío,, ' 
- 1 Qué quiere u~ted que le dig-a ! Que es horrible . .. 
~u_r,muró el doct~r Alí-Akmet. - Pero¿ por qué me 
1d10 usted ser ma!:i explicito? 

- Porque toda prudencia me parece poca con un eri­
al de esa especie, y ya hemos cometido algunas. 
protegidas tienen pot· usted una afección verdadera­
te fl'dternal, usted lo sabe ... 

Como al oir e;,to, Ali suspir{,, el marqués, sonriendo 
rarnente, siguió de este modo : 

Me refiero sobre todo ,í Edmée. Cuanto á Amy no ' 
parece la misma desde el día en ,1ue la entera~os 
trágico fin de su madre, es decir, desde el día en que 
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regresó usted ... Con seguridad ha adiYinado que estamos 
sobre la pista del culpa~le y le vigila ,i usted. En una 
palabra, A lí, creo que no soy yo el único que ha obser­
vado la confusión del conde de Corpo-Santo en casa de 
la vizcondesa ... Y nu hablemos de la otra hermana; Hasta 
hoy me habría yo reido de quien me hubiese dicho que 
una idea grave podía habitar más de un minuto la cabeza 
de chorlito de Edmée ... Y ya ha visto usted y oído, como 
yo, cuando hemos llegado ... Sin decir nada á nadie, sin 
revelar el porqué de su nueva manía, esa chica ha apren­
dido la esgrima, es una ti1·adora de primera fuerza, y 
aun estaríamos ignorantes de su secreto, si no se le 
hub:ese escapado en un momento de cólera. Sólo para 
castigar por su ·propia mano al asesino de su madre es 
por lo que Edmée ha aprendido el manejo de las armas, 
blancas y de fupgo ... ¿ Cómo se conoce que tienen sangre 
corsa en las venas esas chicas, eh? 

Capaces serían, en su deseo de venganza, de ir sin 
pestaíi.ear al enemigo. No quiero ni pensar en los proba• 
bles resultados de su imprudencia. Co1110 si lo viera, 
ca~rían victimas de su abnegación. Demasiado sabe 
usted, por su duelo al « requien » cuán peligroso es 
.entablar un combate con un traidor, á armas iguales ... 
Sí, créame usted, prudencia, mucha prudencia ... Inspi­
rándome en ella supliqué que guardase el anónimo, fin• 
giendo ser un aventurero cualquiera, vulgar, no un ser 
de excepción; y poi· desgracia, ó por fortuna, porque 
aun no sabemos cuál es el verdadero valor de ese anoni• 
mato, se ha dejado usted llevar demasiado lejos, ani• 
rnado sin duda por su pe1·01·ación, sob1·e todo en lo qoe 
toca á sus heridas. ¡ Demasiada transparencia en el 
retrato, amigo mío! Que dos hombres vuelvan de muy 
lejos con dos cicatrices idénticas, ya es extratio. Pero 
con tres, iguales, y colocadas en los mismos sitios, 
resulta inadmisible. Esas tres heridas equiYalen á una 
especie de cédula de identidad. 

, Tosió ligeramente el marqués, y como Ali no it 
interrumpía, continuó diciendo : 

- O mucho me equivoco, ó el conde de Corpo-Santo1 

convencido de la verdadera personalidad de usted, st; 
aprovechará de ese descubrimiento para mantenerse 
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actitud defen.,iva Y aun t·tl v . 
perjuicio de pre,•untar ·e, ez para atacar primero sin 
usted y aun res1~etad ~ püo~que razón le ha prevenido 
• o... 11 a de la" 1•a· . imponen la pru<leucia es . ". 1.ones <¡ue nos 
Sartene por Enri(¡ue l1a e,,ta : .el crnoen cometido en 
d 

· presento , 1 1 ec11· que la justicia frances ) a, o. cua quiere 
concurso para per·e . ,·ano le prestara á usted su 
como tam1>0<·0 con"sgut1: .ª presunto autor del mismo· 

d 
en 1r1a en ayu ¡ ¡ , • 1 . , 

ustc al coniente <le 1 1 lar e s1 a pusiera 
Sea de ello lo <¡ue uie:a c¡ue e ocurrió en la Palk-Bay. 
co11 los tribunales qe 'padra no p_on~rnos en conflicto 

· • n ca,o e acudir a 11 . • 
que podamos presentar la p u 1 . e os, es preciso 
cipació¡:i de ese hombre e/le >a i~refutable de la parti­
entre los que se le atribu an os. cm~~nes más recientes 
un americano apodado FZ .... ~ Ila o1do ~sted hablar de 

_ ~ • carnicero de muieres? 
El :u;1'. ~: parece, que no, - dijo el doctor. 
- L q ~ acerco su butaca á la c¡ue ocupaba Al. 

e p1 egunto eso por( 1 . ,. 
faudacia es en realid d 1ue ta personaJe CU)'ª 

d
. ª sorprendente m . ' . 
i~no de ser e:studiado con • h e pa1.ece un tipo 
r1mera revelación e. d .. PI ovec. o. 'era u:,ted. Su 

echa un poco ante1'.io: al ecu' su ptmcr crimen, es de 
tomando nota de lo 1 r~~reso e usted. Vaya usted 
lnuerta en su hahitac1·qo·ue ~ igo. Un día fué encontrada 

. . . n, cierta muchacl ad 'd 1 
tonoc1d1suna poi•" la¡ 

1 
e v1 a a e"re . 1ermosura de b ·¡¡ 0 

' ismo día por la noch f . sus r1 antes; a<¡ucl 
orpo-Sa~ro en casa d!'1me. ue pdresentado, el conde de 

_ _ . . a v1zcon esa de Aulii _ E. 
a extrana comc1dencia ¿ ·ddd, C nesco. s 
lato le intel'ese or ve1 . .. . elebro que mi 

hacha· en cueat1'o~np qu_e, a.un no he acabado. La mu-
. " mur10 :t con ·ec · d 

eq,la cucliillada en la "' •o- s u.enc1a e una trc-
emanas hubo tres atcnta<l~s"~:~t· -~n me.nos de tres 
_dos tod~s por h1 misma mano .demi1"~º genero, corn~·­
mas ruu¡c1·es de vid· ¡. , 'i-1 ?5 que fueran ,·1c-

d 
. . • ,t a tgre. e dicho <1ue 1 . 

no eb10 cometer esos crím . . . a .m!sma 
arecían degolladas ·e enes por«¡ue la!; v1ct11nas 
ierta, como se hace c~:11:rmemente, con la garganta 
eno, pues se >a s c~rncro;-; para sacrificarlos. 
dido dar la polici:~~e:, tm_ig~ ;t?• que aun no ha 

enes, cuya ~ed de e misera e autor de esos crí­
rque de:;de el . " sadngre debe haberse aplacado 

reoreso e usted no ha vuelto ¡'1 hal,lars; 

16 
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de tan misterioso personaje ... Su mirada de usted me 
indica que ha comprendido el objeto de mi p1·egunta de 
antes ... 

- Si, seño1·; usted piensa que ese americano deg~ 
llador de mujeres puede ser Enrique, - dijo el dÓctor 

con voz sorda. 
- En efecto, así lo pienso. Claro es que no se trata 

más que de una p1·esunción, pero de una presunóón que 
se apoya en hechos indiscutibles. La herida que hace ~l 
cuchillo del degollador de mujeres es idéntica á la que­
mató á la madre de Amy, y á aquella otra cuya cicatri& 

lleva usted en el cuello. 
- ¿ Sabe usted que lo que acaba de contarme de ese 

individuo, suponiendo que sea él, excede en ho1·ror á lo 
hecho conmigo? - preguntó Ali. - ~ ·Matará por el 
placer de mata1· tan sólo, ese homb1·e monstruoso l 

- Si be de ser á usted franco, - replicó el muqué1._ 
- se trata de un estado psicológico difícil de explicar 
Sin embargo. si mis presunciones son fundadas, si 
conde de Corpo-Santo y ese americano son la mis 
persona, puede admiti1·se la hipótesis de que roatl po 
no perder la seguridad de mano qu!! necesita; es 

Atreo moderno. , 
Miró el anciano al reloj, y 1irosiguiú tras cortó silencío. 
- Dentro de diez minutos hemos de subi1· al coche 

queremos llegar á tiempo al tren; me basta con e 
tiempo pa1·a enterar á usted del motivo de este viaj 
Sepa usted ante todo <¡ue e~a pobre Yvona de Ep 
,•ille, sob1·ina de la de Auhinesco, me es profundamen 
simpática desde que la infeliz se ha visto privada de l 
caricias de su madre. Es una naturaleza apocada 
incapaz de defende_rse, propensa á ceder á toda impo · 
ción; fácil de fascmar, en una palabra, cosas todas 
que la vizcondesa no se ha fijado, según me parece. 

La conocí hace mucho tiempo, cuando yo vivía aún 
el castillo de Kerbiroet; en aquella época, la única 
sona de aquellos contornos con quien yo mantenía 
ciones de amistad era la baronesa de Eparville, la ro 
de Yvona. ¡ Pobre ~eñora ! Era bondadosa, caritali 
hospitalaria, basta el punto de ,¡ue en su casa solari 
encontraban pan y techo no solo'los desgraciados, s~ 
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también los vagabund -
fatal. i. Es claro I como o;~d Su I generosidad debía serle 
del lujo y riq_ueza de a u~I e mundo se hacía lenguas 
se ~es~ertaron con tantaqma ~ ca~a, las_ concupiscencias 
ra:on o sin ella, era pública ;.ºr v10lenc1a cuanto qne con 
senora cometía la im rud . oz y fama de que la pohre 
mayor parte de su roftunae~~1~ de guard~r en su casa la 
pues, lo que fatalmente deb' ro y en h1lletes ... Sucedió 
ron a Eparville tres viajerot :urder. Una noche llega­
en el pueblo, yendo el últi e -~s qu_e Jos se alojaron 
casa de la baronesa. Al d' °:1º '.1 petl1r hospitalidad en 
era ya huérfana. ia s1gu1en1e la peque1ia Yvona 

A:-- ¿ Dice usted que eran tres' - . . . , 
kme_t. - Lo pregunto or . m~c, ~ump,o el doctor 

especialmente en el ciso 4:ee esa es md,cación preciosa, 
nues~ro enemigo tiene taml . _que supo?ga usted que 
conc1en~ia... Ya sabe usted >~en ~se crimen sobre i;u 

-:- Si, lo sé; y crea usted ue llene dos hermanos •.. 
Enrtque, en este caso co que la culpabilidad de 
roen ncreto me - , os cuanto que la baro d , e~tranar1a tanto 
mente degollada por un º:1ª e Ep~rnlle fué literal-
acostumbra dar Yo gh pe seme1ante á los que e'l • 

. .. . me e oc d 
por simpatía hacia la e - upa ~- de ese asunto 
r~ha recibir de un m~m1~~~ª¡ como di.Je antes; y espe: 
ciados acerca de la muert d otro detalles cirrnnstan­
yo la conocí tenía á su se e. 7 esa pobre seiiora. Cuando 
al 1 . . rv1c10 un m d cua , el cr1mmal o' los . . ayor orno muy fiel 
s· 1 ' cr1mmales ' 1 os otros dos fuei·on 0, . , porque aun no se' s • no mtrod "d • 

~- cornpmche, encerraron e uc, os en la casa por 
c10n misma de la baronesa Cn u~a allacena de la hahita­
pohre deliraba. y se co~ ua~ o o sacaron de ali í d 
forzado había visto y I b. pre_n e. Desde su escondite 
r , , 1a 1a 01do y h b d ~ azon a causa de la co'l . ' u O e perder la 
1 "bº . e1 a que le p d . mpos1 1ltdad de socorre¡• ., ro UJO verse en la 

. L, • ,1 su ama 
- ' ast1ma de testimoni .. 
- No del todo, _ ro~i pe~?ido 1 - dijo el doctor. 

hecho cuidar áese homb~e ~ut el marqués; - yo he 
eompleto la ratón t1'ene y s1 ten no ha recobrado por 

e 1 , momentos d ¡ •d os cuales puede hace I e uc, ez, en uno 
on relato completo dcr ¡' por o. menos así lo creo yo 

b 
o sucedido ' 

emora le. Precisamente ese I en aquella noche 
re ato es el que he espe-
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d, l imera quincena del p1·esente mes 
rado durante to a/ pr o he i·ecihido nada ! C1·eyendo 
de )larzo ; 1 y na ,1 • 1 n : ot1·0 á un tal Jaime, un ruu• 

ll . de un momento a d 
,·er eg:u b ino del pobre loco, ha pasa o 
chacho muy astuto, so r 

el tiempo... 1 1 dónde vive usted ? - in Le-_: ¿ Sabe ese mue 1ac 10 

rrumpib el doctor., . ere usted ... mi direc-
cl ue si. aunque ... esp J • 

- aro q ' d .. mis seiias al tío de 'aune ... · , 0 creo que no eJe v . )e 
c10n ... n ' . . . má . imperdonable l i i yo es¡ -
i lláse visto d1stra.1c11n lle;ada del mozo! ... Pero nada 
raudo tan tranqut o a I o. de ir por allá para reco• 

d. d . puesto <1ue iem s l 
hay per 1 o' u be aprovecharemos a oca-

l les que uste sa , . 
ger os pape d 11' 1 relación que deb1an traerm_e .. , ¡ue roe en a I a . . 
~1on para < y t d por ,!onde anduve IHen msp1-
á esta casa. vea, us e d me acompañase en este 

'd' · d le a uste que 
rado pi ien o d de la baronesa dará con segu• 
viaje. Como _el mayr . o~o . nadie mejor que usted para 
ridad las s~nas de \'1::1:oEnrique ..• Conque andando; 
reconocer·o no porl e ' el -•ba' n la manta ... Creo que 

d soro )rero "·• ' , . 
tome uste _su : er;a ei''coche que encargue ... 
se ha detemdo ª la pu . . n el momento de acer• 

El doctor Ali oh~~e~10, pero e ' 

carse á la puerta, d1¡0 . . - or' marnu,:s. e cree uste~ 
_ Con entera fran1¡ueza, sen ·1 

1 
~ l 

• 1 . . : b scar esas prue ias. 
necesario 11' tan eJº". ,t ~ ulm rescindible Y urgente ; -

. Cómo nece,;ar10 . P . • 
1 

. un 
- . e · ·. . No le arece a uste< que es 

exclamó el anciano.' Í de abri~ los ojos de la vizcondesa, 
deber para nosotros e . s1· adquirimos la con• 

. d sea tiempo 1 
supomen o que aun . d d C~rpo-Santo estaba en a 
vicción d~ t¡ue el' c~~vi1le 1a noche del crimen? Ade­
casa solariega de ~ph : ·t d antes . bueno _es tener el 

. l he die o a us e ' , . d' ,... mas, ya se o . • nuestra : pero el co 1go..., 
derecho y la razon de parte en marcha á un tiempo 

• · porque pone auxiliar eficac1s1mo, . _ .. 
. " o á la policía y á la 3u,,t1c1a. mism r . 
El doctor n~ rep ico. l tras el marqués, iba peo-
Mientras ba3aba la esca. era 

l ¡ • · de este : 
san do en l~s .Pª. a 11 a~ . . . la policía ! ... pala liras hull' 

- i El ~od1go, .la .Jdustl~~' la bahía de Manaar, ya qllf 
vac1as de scntl º· • • · • ciar en cas... . ·1.1e hacerse justic1a sin me:i. no otra cosa, e:s postu . 

BL COLLAn SA~r.nrR~TO 245 

contienda á ~entes que nada tienen que ver con el asunto 
<111e !-ie ventila... ¡ Corno si la policía de París, floja 
como ella soia, pudiese al~o contra el capitán de los 
C1·i~tal-Daggers I ¡ Como si no fuese él hombre bastante 
fuerte pa,·a tenerla á distancia, bastante rico para dar 
un hueso á roer á cada uno de sus miembros, y bastante 
camaleón y suficientemente Proteo para despistarlos á 
todos! .. 

Los ojos del doctor hrillahan con fuego terrihle. 
- Contra los huéspedes de la jungla - acahó entre 

diente,; - no hay m,ls remedio c¡ue proceder como pro­
ceden los sah-ajes, .. Nada de paliativos; hay que comér­
selos ó •dejarse comer por ellos ... En fin, veamos qué 
resultado produce e-1 medio aconsejado por el mar11ués; 
si es nulo, como creo, aquí estoy yo para continuar la 
obra, y mi justicia, menos complicada que la otra, 
seguirá su curso rápidamente ... Porque tratándose de 
ese homhre, mi conciencia no reconoce más que nn tri­
bunal, sus víctimas; y para ejecutar la sentencia, un 
:solo brazo, el mío. 

Llegaron en esto al final de la escalera principal, dondc 
le:; esperaba Pedro, el ayuda <le cámara; éste huho de 
reprimir un grito, pues el candelabro con que alum­
braba estuvo á punto de 'escapar de sus manos á con~e­
cuencia de un manotón involuntario del doctor Ali, 

uien con enérgico ademán subrayaba su última frase . 
Hizo el . marqués algunas recomendaciones á su 

riado,· y subió con Ali al coche, ganando éste ense­
ida al trote largo el Arco de Triunfo y después la ave­

nida Marcean para dirigirse en línea recta hacia la esta­
eión de ~Iontparnasse. 

A la entrada de la avenida Bosquet el doctor Akmet 
or11pió el silencio. 
- Si el conde de Corpo-Santo me ha reconocido, 
mo usted cree, 1~ guerra cst:~ ya declarada entre nos­
ros, pues no es homb1·e r¡ue tenga por costumbre 
perar á pie firme :i su enemigo ... 
- Lo cual quiere decir ... 
- Que siendo eso así, y puesto que es hoy víspera de 
Mi-Caréme, fiesta que como usted sahe es vcrdadera­
nte populachera, me ¡}arece 11ue no deberíamos dar al 
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malhechor, una tan hermosa ocasión de impunidad, y q_ue 
obraríamos cuerdamente renunciando á este viaje, ó 
aplazándolo por lo menos. 

- Tengo confianza en mis criados; - replicó el 
marqués. - ¿ Qué quiere usted que suceda, con un per­
sonal como ese? Vaya, vaya, amigo mío, no vea usted 
las cosas bajo un prisma de color tan triste ... Por muy 
revuelto que ande París mañana, no es posible que lo 
saquee un puñado de bandidos ; y no es tan fácil robar 
á nuestras muchachas, como á las mujeres malabares de 
los berruarios de la concha ... Frescos estaríamos ... Ade~ 
más, pasado ma1"iana viernes, á las cuatro de la madrt,J• 
gada lo má~ tarde, estaremos de vuelta. 

Si los criados reunidos en la cocina del palacio hubie­
ran podido oir estas últimas palabras del marqués, 
hubiesen con seguridad experimentado cierto despecho. 
Como que precisamente 3. las cuatro de la madrugada es 
cuando los bailes están en todo su apogeo y cuando los 
concurrentes á ellos se divierten de firme. Preguntad 
si no á todos los noctámbulos ; ellos os dirán que la alga· 
zara anttriór á las cuatro de la mañana es un sencillo 
aperitivo, una especie de intimación hecha á la alegria 
para que se digne presentarse. 

Pero los dignos criados nO tenían el · oído tan fino que 
les fuese permitido oir desde la avenida del Bosque de 
Bolonia lo que se decía en la a,•enida Bosque!; y satis­
fechos y aun tranquilizados por el cálculo matemático 
hecho por el gordinflón cocinero, apenas salieran del 
palacio el marqués y AJ/, cuando Claudina y Pauleta, 
apoderándose del ayuda de cámara y del jefe de cocina, 
diéronse á danzar como locas en celebración sin duda de 
los goces que se prometían en la noche del día siguiente, 
sin que las advertencias de la costurera dieran otro 
resultado que el de precipitar el movimiento de las pare­
jas como hubiera podido hacerlo la música más exci-

tante. 
Susana, ' la lava-platos, miraba la juerga con ojos de 

envidia, pero ya no lloraba; porque el guante echado en 
su obsequio había producido dos francos setenta y cinco 
céntimos, y con esta suma el cocinero estaba seguro de 
alquilarle un disfraz de Cupido; con alas)' todo, 

• 

XII 

EL CARNICERO DE MUJERES 

Cuando el faetón que conducía al conde de Cor o 
Santo' hubo dejado la plaza de la Estrella entró ei ,; 
pendiente avenida de \Vagram; y llegado i la plaza de 
estye nombre, se detuvo para que se apeara el prometido 
de vona. ' , 

- Celesti.no - dijo éste á su groom - volved al hotel 
y que ~~ me esperen; tengo que hacer en el Círculo. 
M ~eri1ose á poco el faetón en la perspectiva del bulevar 

a ~s erb,es, conduciendo á Celestino que pensaba 
no sm razon, que el circulo de su amo el señor conde~~ 
se encont_raba en aquel barrio; y cuando el vehículo se 
lbmb_o ale¡ado, Corpo-Santo se dirigió resueltamente 

ac1a la barrera. 
- Eso del circulo,. - pensaba, _ es un gran pre­

t~xto que me habría sido preciso inventar por necesidad 
si personas de buen •gusto no lo hubiesen inventad~ 
antes que yo. 

Llegado á la altura de un reverbero consultó su reloj 
que marcaba las siete y cuarto. ' 

- i Demon_io de doctor 1 - murmuró reanudando su 
~archa._ - Bien podía haberse ahogado en el camino 
:roo s1 ºº. tuvie~·a yo' bastante que hacer, se atravies~ 

a ora en m1 _cammo ese aparecido ... Porque el hombre 

' 1 

1 


